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LA ASAMBLEA DE HOI

Los siguientesson los ternas que 
se desarrollarán en la asamblea pre 
piratona que la Union Socialista, 
celebra hoi a las 2 de la tarde en 
la calle San Pablo 213:

Compañero Luis Olea: El.mihta- 
rismo ante ¡ I S: tialismo.

Compañero Ricardo Zañartu: E 
socialismo i la relijion

Compañero J. Gregorio Olivares 
T.: Las ILii.lgas.

Compañero Andres Acevedo: 
Union i pro'ection mutua.

Harán también uso de la pala­
bra otros compañeros sobre las 
doctrinas socialistas.

"EL PROLETARIO..

Toda comunicación debe ser di 
rijida a los Editores

SAN PABLO 1740
o casilla 104, Correo, Santiago 3
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SECCION EDITORIAL

Santiago, Octubre 17 de 1897

La Union Socialista cele­
bra hoi con el carácter de pre­
paratoria, su primera Asam­
blea publica para dar a cono­
cer el programa i preparar los 

nos.
Vosotros los que amais el 

arte i ¡as ciencias; los que ha­
béis luchado estérilmente con’ 

¡tra los obstáculos que la so­
ciedad actual ha puesto en el 

'camino de vuestras lejítima 
aspiraciones por lo grande, lo 
noble i lo bello, los que no ha­
béis podido volar hacia el 
ideal de vuestros anhelos de 
progreso porque la cadena 
de la miseria os lo ha impedí’ 
do, debeis venir a formar en 
el partido que va trás la con­
quista de la nueva era de la 
justicia i de la igualdad uni­
versal.

Convencidos como estamos 
de los perniciosos efectos del 
réjimen autoritario, que bajo 
diferentes formas nos tiraniza, 
sosteniendo el robo, la espu­
tación i el privilejio, trabaja­
mos por su desquiciamiento 
total, yendo contra todo el or­
den existente para construir 
sobre sus ruinas los cimien­
tos de la socidad perfecta bajo 
un, réjimen de igualdad de 
justicia i de libertad.

Para llegar a realizar esta 
obra titánica que necesita del 
esfuerzo poderoso de todo un 
pueblo, se organiza la Union 
Socialista, que en su propa­
ganda llevará las buenas 
nuevas a los que sufren i an­
helan el bienestar en común 
de la colectividad universal.

_____ .______________
La Union hace la fuerza1

trabajos necesarios a su próxi- 
nía inauguración.

La solemnidad de este arto 
i el significativo alcance que 
él tiene, revelan imperiosa-, 
mente la preferente atención 
i el laudable esfuerzo de los 
hombres que han echado so­
bre sí la responsabilidad de 
tan magna obra.

El Partido Socialista no es 
una utopia en Chile, sino una 
necesidad. No es una quime­
ra su organización, sino una 
brillante realidad que dentro 
de poco conmoverá al mundo 
político; i deber- de todas 
las clases proletarias i de los 
que piensan libremente, con­
currir al llamado de 1A Union 
Socialista, que trae en su ban 
dera, la reforma social, para 
redención de los oprimidos.

Su programa, que hoi será 
aprobado i que pronto verá la 
luz pública es tan secundario 
i transitorio como loes la ins­
titución misma, pues el pro­
grama definitivo será presen­
tado a la consideración de la 
Asamblea, cuando ésta'se or­
ganice en el carácter de parti­
do: pues hoi la Union Socia­
lista es solo una agrupación 
cuyo principal objeto es pro­
pagar i dar a conocer la5¿tep- 
rías doctrinarias del Socialis­
mo, organizando así la base en 
que ha de fundarse el partido.

Los que lucháis sincera­
mente por el bien de los pue­
blos, debeiu venir a cobijaros 
bajo la bandera universal que 
simboliza el amor i la Ora;er- 
nidad entre los seres hhíña­
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El Hombre-Pulpo
TRADICION

¿Que jénio del mal ha posado sus 
plai tas entre nosotros? pensaban los 
desgraciados habitante*:»

I nadie, absolutamente nadie res­
pondía a sus amargas quejas.

I la transformación continuaba im­
placable, sangrienta......

Las aguas adquirieron un tinte rojo, 
color de sangre...

Las tempestades rujieron.
Las serpientes silbaron, mostrando 

sus lenguas venenosas.
Las bestias feroces, antes mansas, 

batieron sus melenas i el instinto de 
la sangre nació en ellas, al enterrar 
sus ganas en las débiles carnes de un 
cordero.

Las abejas zumbaron i prepararon 
sus aguijones como para defenderse 
de algún enemigo.

I el misterio continuaba...

¡Aquello era imposible!
I sin embargo, el buen labrador lo 

contaba con tan firme convicción, con 
tanta sencillez i castañc ando los dien­
tes de terror que no hubo lugar a duda.

LoS habitantes quedaron consterna­
dos, mudos de sorpresa.

¿De dónde habia aparecido aquel 
monstruo que no se podía clasificar?

¿A qué especie pertenecía?
¿Porqué devoraba a sus mujeres?
¿Porqué infundía el terror en ellos?

HH

Ahí
La realidad se presento en toda su 

desnudez.
Contemplaron todos el mónstruo i 

fueron impotentes para destruirlo.
I aquella masa informe, sin miem 

bros exteriores do ninguna especie, se 
multiplicó, multiplicando también el 
espanto, el abatimiento en los habitan­
tes de aquel valle.

I el mónstruo se aprovecho del aba­
timiento i descubriendo poco a poco 
sus flexibles ligaduras principió bu 
obra. Ató todos sus miembros a uno. 
a varios i sacando su horrible cabeza, 
armada de larga lengüeta, chupó su 
sangre, hasta no dejarles una gota. ..i...

C< ,n ti nuo. ..continuó...

El Plllpo, el mónstruo horrrible 
descrito por Víctor Hugo, se hinchó 
con sangre...

El lago desbordó i arrojó pulpos a 
millares por las fértiles llanuras de 
aquel Edén, convirtiéndolo en un in­
fierno.

I no hubo infamia, no hubo crimen 
que no se conoció.

Los pulpos adquirieron fuerzas her­
cúleas convirtiendo esclavos atados a 
sus voluntades.

Se transformaron en señores abso- 
Intos.

Abofetearon a los subditos, robaion 
sus hogares i Arrojando a puntapiés a 
sus moradores se proclamaron dug- 
ñosl!

Inventaron dioses de oropel i se 
dieron titules de ministros, hipócri 
tas, i respirando lujuria por todos 
los poros, violaron a sus mujeres con­
virtiéndolas en un lupanar donde sa­
ciar el bestial apetito de sus pasiones.

J. Gregorio Olivares T.

(Concluirá)

La miseria
I SUS CONSECUENCIAS

(Conclusion)

La esperiencia nos ha enseñado que 
debemos despreciar las diferentes ban­
derías políticas que hoi reinan en e| 
país, porque sus pomposos programas 
de almibarada retórica jamas son cum­
plidos i que a semejanza de un telón 
de teatro ocultan tras de sí la mas cí­
nica i miserable farsa.

Por esto es que hoi en adelante de­
bemos pedir1 pan i no política i nues­
tra desesperante miseria nos hará com­
prender los derechos i deberes que nos 
correspondan i con santa indignación 
nos resolvamos a ocupar el puesto que 
nos corresponde en las filas del So­
cialismo, údico rejenerador de los pue­
blos.

La aristocracia, el gobierno han 
creído que leí hijo del trabaje no tiene 
conocimien|to de la abyección en que 
vejeta i por eso le han empujado al 

abismo haciéndola rodar por la fata1, 
pendiente de la desesperación; cega­
dos nuestros verdugos por el oropel de 
la ambición, solo vendrán a calcular 
el grave peso que sobrellevas cuando 
vean que el pueblo, unido en una sola 
masa los juzgue segnn lo tienen me­
recido.

¡Adelante farsantes!
Desgraciados de vosotros el día en 

que el soberano sin soberanía despier­
te del alertagado sueño i sacudiendo 
su inercia lance e' jemido de la deses­
peración i cayendo él i la injusticia, 
sobre sus cocombros se levantará triun­
fante la razón, el deiccho. principio 
fundamental de la emancipación social 
de las clases trabajaderas.

Andreh ACEVELO

[jli j'fia i su qegacioq

Para Marcial Cabrera Gu-err'd

Con-.pañero:

Disculpad que para dedicaros estas lí­
neas, os dé el be lo nombre de compañero, 
que es como si dijéramos el santo i seña 
enríe los que pensamos lihrementc, nive­
lando en igual altura la herramienta del 
obrero con )a pluma del artista intelectual.

Me discnlpaieis por cieito, pues tengo 
datos que habéis proí indizado la cuestión 
social i casi os acercáis a nuestra doctrina 
con vuestras conviccione.’, que por creer­
las sinceras i espontáneas, os dedico este 
humilde trabajo, que no tiene mas mérito, 
que ser la franca espre9ion de las doctrinas 
de un oprimido, que tiene hambre i sed de 
justicia.

El oríjen de la filosofía se pierde en la 
noche de los tiempos, conjuntamente con 
el orijen del hombre; siendo en consecuen­
cia un derecho absoluto i sagrada inheren­
te a su existencia m sma.

Al nacer a la vida el ser humano, trae 
aparejado en su existencia el gran princi­
pio absoluto del pensamiento i el racioci­
nio; siendo esto umversalmente reconocido 
como inviolable i sagrado por los libres 
pensadores del erbe entero; puesto que el 
cerebro, obedeciendo a una leí natura) há 
necesariamente de ai itarse, revolucionando 
dentro del terreno de la lójica, por mas 
absurda i decabellada que esta parezca.

¿ Por qué entonces se despoja al hom­
bre de su santa prerrogativa, para impo­
ner la fuerza, la abyección i el servilismo?

¡,Ahl! es que la justicia que ejecnta la 
yi carcomida sociedad que aún todavía se 
impone; es sinómimo de necio egoismo, 
de aberración abyecta, del servilismo ruin 
t de la infamia mas consumada.

Los que solo por sarcasmo hoi se ape­
llidan cumo libres pensadores, atacan con 
igual, sino mayor rudeza que los fanáticos 
e imbéciles, el gran principio, orijen de la 
filesoíía (el pensamiento) hasta mas allá 
del inconmovible pedestal que él tiene en 
€1 cerebio humano; cumpliendo así el sal­
vaje aforismo, aquel (que el que no pien­
se coma pienso yo debe eliminarse de la 
vida humana)

¿Adonde iríamos a parar si se llegara al 
absurdo de practicar semejante teoría?

Que respondan los escritores que defien 
den a la so edad presente i que sufriendo 
tos reveses consiguientes a las luchas polí­
ticas han sitio eocarcelados, o flujelados, 
o torturados i hasta pagado con la vida el 
gran delito de emitir una opioiun contra­
ria o Hdversa a determinada doctrina.

Que respondan las víctimas del dsspo 
tisnao que jimen en las prisiones condena­
das a trabajos f rzados, con el grillete al 
pié sometidos a horribles torturas por el 
solo hecho de proclamar como suyas las 
filosóficas teorías de Proudhon.

¿Acaso han robado n asesinado?
¿Cual ís su delito? No es otro que pen 

«.ar de di crcntc manera os que nos go­
biernan: i si algunos de ellos cargan e! pu­
ñal o la dinamita, es solo como el supre­
mo i fínico recurso de la desesperación 
porque comprendiendo las prerrogativas 
de eu personalidad humana, no pueden 
tolerar a mas del ominoso yugo que los 
aplasta, los vejámenes i persecuciones de 
que son víctimas.

Nosotros los socialistas revolucionai ios 
ao queremos contrariar el desenvolvimien­
to natural de las leyes de la naturaleza; no 
queremos la destrucción ni aún la lucha 
ardiente que suele conducir a fatales es­
treñios, sino la lucha empeñada con los 
medios pacíficos de la razou contra la im­
posición, de la sana filosofía contra el aefig 
ma i la mentira: queremos armas mas lea1 
les i mas humanitarias que el acero que 
hiere; queremos que ee recouozcan nue9 
tros derechos para pensar libremente i emi 
tir nuestras opiniones con toda libertad, 
sin trabas qn» aherrojen la libre discusión: 
i solo entonces cuando se nos concedan 
todas esas franquicias a que tenemos sobra­
do darech®, aguardaremos confiados i sa­
tisfechos en que la luz alumbrará por si 
sola el atrofiada cerebro de nuestros com­
pañeros de miseria, i que el carro del pro 
greso seguirasiempre adelante acercándose 

hácia el ideal de la sociedad. perfecta que 
hará de la fierra la mansion de la felicidad, 
ea que los hombres dejaran de ser fieras 
para ser todos hermanos animados por un 
común prepósito (el amor a la humanidad)

¿Ppro por acaso tenemos algún derecho 
desde el momento en que los gobiernos 
nos declaran fuera de H leí. c uno eostene1 
dores de doctrinas estnif Jarías?

'Ü® no conozco ñus dercchos|que los de 
la humillación cuando las demás fieras tu- 
mana?, ejercitan suore nosotras sus dere’ 
chos tan humanitarios i encomiásticos del 
palo i tentetieso; délas cárceles i cadenas; 
de la tortura i dal asesinato: o el dejarse 
star para ter conducido al matadero de las 
guerras donde los hombres se destruyen 
unos a otros, aguzando el injurio de la 
táctica para hacer mejor nso de las máqui 
ñas de guerra que han inventado para des 
truirse con mas fetocidad que fas mismas 
fieras.

I per que no aceptamos este e-sUdo de 
cosas que consideramos insultante a núes’ 
tra condición humana se nos declara fuera 
de la leí, lo que bien poco no9 importa, 
puesLo que no la queremos, porque donde 
ella se impone como piincipio de autori­
dad, allí concluyo la libertad.

Lo. que nos duele es que noe calumnien, 
que nos desprecien i escarnezcan, conside­
rándonos como una lepra asquerosa en 
esta comunidad malvada, en que por cruel 
sarcasmo o amarga burla a los derechos 
de- hombre, se Pama mundo epeial a un 
corral de fieras eu que se devoran i despe 
daz.m Iob unos a los otros.

Nosotros somos los malvado* i les pa­
rias, que hemos arrojado al estercolero el 
pan clandidante de la necia i absurda teo 
lojía; no^tenemos mas Dios que el santo 
amor a la humanidad: ni mas patria que 
el mundo, sin fronteras que d:vidan a los 
pueblos; sin mas leyes que las mui sabias 
e inviolables de uuestra madre Naturaleza 
sin .ñas ambicienes que las mui santa9 de 
la igualdad de medios para v.vir i ni mas 
gloria, que la de que todas par iguales me­
dios pueda® en las m-smas condiciones es’ 
calar el templo de la verdadera i única glo. 
ria: (Ih gloria del saber) conquistada en la 
bendita lucha de la civilización i del pro­
greso.

Luis Olea

(Continuará )

VARIEDAD

Los empapeladores de Santiago, se­
gún hemos tenido conocimiento, se reu­
nirán próximamente para protestar 
del abuso de los patrones, que han re­

bajado el .25 por ciento de la tarifa ac­
tual.

Bien compañeros, nnestru continjen- 
te está a vuestras órdenes.

¡LA NUEVA ERA1

(Conclusion)

Pero no sucede lo mismo con los 
burgueses, si alguno de estos va a la 
guerra 1 mediante la valentía de loa 
soldados comete una brillante acción 
luego su nombre es publicado en gran­
des caracteres por la prensa en jeneral 
i es declarado benemérito; después, 
vuelve al seno de los suyos, se retira 
del ejército i sigue disfrutando de suel­
dos fabu’osos aunque no tenga necesi­
dad de ellos: si este muere se organi­
zan suscriciones se le co npran suntuo­
sas casas a la familia i como si esto 
no fuera suficiente el Estado les con­
cede p r vía de pension de gracia diez 
veces mas que lo que necesitan para vi­
vir holgadamente: pero si el roto muere 
en acción de guerra o queda inválido 
para toda la vida, se le dá una suma 
que, vergüenza dá decirlo, no les alcan­
za ni para cubrir las necesidades mas 
apremiantes de su vida.

Si algún aristócrata hace algún le­
gado por pequeño que sea, su nombre 
aparece en los diarios como grao fi. 
lántropo, caballero de sentimientos 
magnánimos, cuando no ha hécho mas 
que dar lo que gasta en un momento 
en tomar unas cuantas copas de cham« 
pagne.

Al roto jamás se le reconocen los 
sacrificios, el roto tiene obligación de 
trabajar para mantener a un sinnúmero 
de zánganos que viven, bajo diversos 
títulos, en la holgazanería esplotando 
sudores i trabajos a los que tanto se 
sacrifican para llevAr a su fami'ia un 
mendrugo de amargo i negro pan, i 
cuando éste se siente desfallecer por 
falta de fuerzas para trabajar o le aqua, 
ja alguna enfermedad se le abren las 
puertas de un hospital donde entra 
para no salir mas, i en seguida a au­
mentar el número de los que van a la 
fosa común.

Las columnas de este periódico se­
rian estrechas para enumerar cuanta 
diferencia existe con la organización de 
la actual seriedad.

I después de tanta injusticia ¿hai
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Obreros que acojipañen i se dejen es- 
plotar por nuestros propios verdugos? 
Porque verdugos sort como dijo el ilus­
tre íilorofo i primer socialista chileno 
los "reyes, príncipes, aristócratas, sa­
cerdotes del culto blasfemadorés, los 
militares sin concienciao máquinas hu­
manas de destrucción, los abogados de­
toda causa,capitalistas sin corazón, los 
jueces de venganza i ódie. los lejisla- 
doi es corrompidos o débiles, los co- . 
íDCi¿¡antes que son dueños del pan del 
pobre, los que comercian carne huma­
na por medio de la prostitución i los 
que compran i vendej esclavos, los co­
rruptores de la juventud—a lo que no‘ 
sotros 'e agregaremos, los patrones que 
esplutan nucstru trabajo en cambio de 
un miserable jornal.

'"Guerra sin’fin a esa jente para la 
cual juicio terrible se les espera, pero 
no olvidéis a los criados de esos vérti­
go» i que se llaman en unos países je­
suítas, eu otrus liipóciitas i eu toñas 
pintes se les debe llamar eacamacm 
de vilipendio."

«Ellos son los justificados de toda 
causa, los inventores de teorías para 
absolver todo crimen i todo criminar».

«Habladores sin fin, cuando se nece­
sitan actos, eruditos del crimen que 
siempre encuentran en las bibliotecas 
títulos para toda infamia».(1)

i.i único que combatirá esta clase 
de jente será el «Socialismo», porque 
será compuesto de obreras, por jente 
de trabajo, por proletarios en jeneral, 
donde no tendían cabida los aristócra­
tas, que invocando el dulce nombre de 
«Democracia» forman en las filas dei 
pueblo para esplotarlo siempre que en- 
ceuentren ocasión; es por eso que los 
hombres de buena voluntad, que aman 
su propio bien estar i el de su familia, 
no deben escnchar impasiblemente el 
llamado que le hacen sna compañeros 
de trabajo i es un deber de todo prole­
tario engrosar las filas del socialismo, 
que será el único defensor de los inte­
reses del pnebio.

El socialismo al venir a tomar par­
te en el concierto de los partidos po­
líticos de Chile, viene desempeñando 
on papel como el de Cristo entre los 
judíos, que era esperado por estos, para 
su redención; también el socialismo vi¿- 
ne a Chile, a redimir a la clase obrera 
por la cual combatirá sin tregua a la 
burguesía i hará la felicidad de Chile.

Magno Espinosa

PR0GP$n$
DE LA

“UNION SOCIALISTA”

Art. l.° Se funda en Santiago de 
Chile nna Agrupación Política denomi­
nada «Union S.jcialista» i tiene por ob­
jeto implantar el socialismo en Chile.

Art, 2.° Trabajar por la union i pro­
tección entre los hombres de trabajo.

Art. 3.° Procurar la organización de 
cajas de resistencias para los casos de 
huelgas, solicitando al efecto la coope­
ración de bis gremios en jeneral.

Art. 4." Abogar porque el trabajo 
de los obreros no exeda de 8 horas dia­
rias.

Ar. o.° La instrucción del pueblo 
gratuita i obligatoria.

Art. (íSeparación de la iglesia del 
Estado.

Art. 7° Instalación de escuelas noc­
turnas i talleres profesionales en todos 
los departamentos de la República.

Art. 8.°. Fomento de las artes e in­
dustrias i fuerte gruvámen a los artícu­
los de lujo.

Alt. 9.° Abolición de la pena de 
muerte, azotes i piision perpétna.

Art. 10. Reforma del eistema peni­
tenciario, en el sentido de procurar la 
rehabilitación del detenido.

Art. 11. (a) Bisar el cobro de con­
tribución en el tanto por ciento.—(ó) 
Esceptuur del pago de contribución a 
los negocios cuyo capital no c-xeda de 
100 pesos i a los talleres menor de 
200 pesos, eliminando del avalúo las 
herramientas manneies, cnando el valor 
de ellas no íexeda de esta cantidad.

Art. Derogación de la ley que de­
clara delitro la embriaguez.

Art Í3J Reorganización de la justi­
cia de menor cuantía responsable i pa­
gada por -el Estado. Destitución inme­
diata de los actuarios de mayor cuantía 
qne no se amolden al arancel judicial.

Art. 14. Reorganización total de la 
policía de segnridad como base de ga­
rantía pára todos los habitantes.

Art. Jio. Fundación de casas protec­
toras deila infancia i mendicidad.

Art. 1 Mejoramiento de la hijiene 
i ealabr /l pública.

Art. ¡ . La igual repartición deem
píeos i cirgos públicos sm retención 
de ello&.

Art. 18. Estricta observancia de la 
lei de comuna autónoma

Art. 19 Division de las propuestas 
públicas para dar cabida a los peque” 
ñng capitales.

Art. 29. Fundación de un montepío 
fiscal o municipal en todas las cinda- 
des i cuyo ¡¡iteres por el dinero pres­
tado no exeda de dos por ciento.

Art. 21. La elección de presidente 
de la República será directa.

Art. 22. Las fu nciones de los dipu­
tados, senadores i municipales serán 
rentadas.

Art. 2?. Supresión del militarismo 
bajo la baso del desarme universal.

Art. 2fr. El Presidente de la Repú­
blica no tendrá ningnua facultad es- 
traordinaria.

Art. 2o. La Constitución del Esta­
do de acuerdo con las doctrinas socia­
listas.

Art. 26. Se declara que este Pro­
grama es secundario i solo adoptable a 
la «Union Socialista,» pues, cnando se 
inaugure como Partido habrá qne acep­
tar e Progiama Universal.

^VISO

Í A UNION SOCIALISTA tiene 

abiertos sus rejistros los dias
Jueves a las 8 P. M. i Domingos a 
las 2 P. M.

SAN PABLO 1740
¡Acudid, hermanos del trabajol

DIONISIO Ormazábal. Se encar­
ga de todo trabajo de albañilería. 
Castro 74. (número antiguo)

Bl invierno del trabaja­
dor. Folleto social, por Ca­
milo Desmoulins. Saldrá pronto a 

luz.

Abrahan COXTALVA i C.b
1/ L

albañiles i constructores

Se encargan de todo trabajo de al- 
ñileria, reparaciones de edificio s pía 
nos i presupuestos.

Dirección en esta imprenta.

Imp. Popular, Maturana 9-A


